
Domingo del Buen Pastor

Monición introductoria:
Estimados hermanos y hermanas. En el contexto del día de oración por las vocaciones, la solemnidad de Jesús 
Buen Pastor, nos reunimos en torno a Jesús Sacramentado, para así suplicar al dueño de la mies, que envíe 
operarios a su mies; hombres y mujeres de fe que, con su vida, su palabra y su testimonio, sean fiel encarnación 
del Evangelio del Reino, otros Cristos en el mundo. Que este momento de comunión con Cristo nos interpele 
también a nosotros a discernir y responder generosamente al llamado que Él nos hace. Dispongamos la mente, 
el cuerpo y el corazón para acoger al Santísimo, cantando.

Adoracion al

Santísimo

1. Exposición del Santísimo, 
acompañada de un canto con temática 
acerca de mirar o amar a Jesús, o sobre Él 
amándonos o mirándonos.

2. Oración (Adaptada de San Alfonso 
María de Ligorio)

Jesucristo, Redentor Nuestro,  que 
por amor a las personas estás noche y 
día en este sacramento, lleno de pie-
dad y de amor, esperando, llamando 
y recibiendo a cuantos vienen a visi-
tarte: te reconocemos presente en el 
sacramento del altar.

Te adoramos desde el abismo profun-
do de nuestros corazones, y te damos 

gracias por todas las mercedes que 
nos has hecho, como dones inmereci-
dos que brotan de tu amor infinito. Te 
agradecemos, sobre todo. por haber-
te dado Tú mismo en este sacramen-
to, por habernos concedido como 
Patrona y protectora a Nuestra Madre 
de la Merced, y por habernos llamado 
hoy a estar aquí, en tu presencia.
Adoramos ahora a tu Santísimo co-
razón. En primer lugar, en acción de 
gracias por dejarnos estar contigo; 
en segundo lugar, para suplicarte por 
cuantos hijos e hijas de Dios sufren 
hoy a causa de la cautividad y la fal-
ta de libertad en todo sentido; y por 
último, para suplicarte por las voca-
ciones a todo estado de vida: por las 

vocaciones a una vida laical compro-
metida que transforme la sociedad, al 
matrimonio donde puedan transmi-
tirse los valores y los criterios del Re-
nio, que tú nos diste en el Evangelio, 
al sacerdocio y la vida religiosa, para 
que no falten hombres y mujeres de 
fe que consagren totalmente su vida 
al anuncio del Evangelio y a la entrega 
de su vida por los cautivos, donde te 
reconocemos a ti presente.  

Jesús, Redentor Nuestro, 
¡Venga tu liberación!

Amén.

Sugerencias:
-   Se requiere que, además del lugar sobre el cual sea puesto el Santísimo, haya otra mesa 

pequeña con panes, que serán usados en el cuarto momento.
- Se sugiere preparar este encuentro de oración para el día Sábado 20 de Abril, primeras 

Vísperas del Domingo del Buen Pastor.
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- Previamente habrá que escoger a 
personas que en el momento indica-
do se acerquen por los panes.

- Explicación del sentido de lo que 
haremos a la asamblea reunida: a di-
ferencia de la Eucaristía, ahora reali-
zaremos un gesto de fracción del pan. 
No es el pan consagrado, el Cuerpo 
de Cristo, pero simboliza la comunión 
de la Iglesia en torno a Jesús, Pan de 
Vida, y la comunión que, como Fami-
lia Mercedaria, queremos vivir como 
gracia del Espíritu Santo. Algunas 
personas que hemos escogido se 
acercarán a la mesa con los panes 
que hemos dispuesto a los pies del 
altar (del lugar en que el Santísimo 

esté expuesto), y pasarán entre us-
tedes partiendo y repartiendo el pan. 
¿Qué sentido tiene esto? El mundo 
actual, además de sed, tiene hambre 
de Dios. Jesús es el Pan de Vida que 
Dios ha enviado desde el Cielo, para 
que quien lo coma no tenga más 
hambre. Y nosotros, Iglesia, somos su 
Cuerpo. Somos ese pan, que se parte 
y se comparte. Nuestras vidas, marca-
das por el ideal de la merced, por el 
deseo de la propia libertad que bus-
ca liberar a los demás por el amor de 
Dios, han de ser testimonio del amor 
del Redentor, capaz de dar la vida por 
la libertad de los hijos e hijas de Dios. 
Seamos ese pan que Cristo quiere dar 
al mundo. Sintamos el llamado que 

nos hace a dar la vida, y pidámosle 
la audacia para hacer esto donde sea 
que Él nos llame.

- Las personas se acercan y, luego de 
limpiar sus manos (puede haber toa-
llitas húmedas o alcohol gel), toman 
los panes y van partiéndolos y repar-
tiéndolos entre el resto, mientras sue-
na de fondo “Mi cuerpo es comida”, 
de C. Fones y Fernando Leiva.

3. Samaritana: Texto, reflexiones, preguntas, canción. 

Texto bíblico: 
Jn 4, 5.7-15.23-26.28-29.

Reflexión: 
Jesús me mira, nos mira; y ; así como a la Samaritana, también yo ten-
go sed, una sed profunda. Y esa sed tiene rostro y nombre: Jesucris-
to. Él se me ofrece como esa agua que da sentido a mi vida, que da 
orientación a mi existencia, que da propósito a mis días. Sea soltero, 
casado, religioso, diácono, sacerdote; trabaje en lo que trabaje, esté 
cesante o buscando nuevos horizontes para mi vida, Jesús se sienta 
al borde de mi pequeñez , y su voz resuena en mi interior. “Yo soy a 
quien buscas entre tanto ruido, actividades y cosas. Aquí me tienes”. 
Él me llama a seguirle, sea a donde sea que me lleve, y por el camino 
que me lleve. ¿Me atrevo a cuestionarlo como lo hizo la Samaritana? 
¿Tengo miedo sobre la respuesta que me pueda dar? ¿Será que temo 
que me diga que tengo que hacer un cambio de vida, ya que me afe-
rro a mi propios intereses o apegos? O tal vez siento dentro de mí un 
llamado profundo, que he estado evitando, pero que sigue insistien-
do. Y tú, ¿por qué no le preguntas, sin importar el temor que te genere 
la respuesta: <<Señor, ¿qué quieres de mí?>>. Jesús, ¿qué quieres de 
mí? Pregúntaselo, y deja que en el silencio Su Voz resuene en ti.

Silencio orante. 

4. Gesto de Comunión: Fracción del pan, Canción “Mi cuerpo es comida” 

Canción “La Samaritana”. 

Canción “Mi cuerpo es comida”. 

Escuchala en Youtube

Escuchala en Youtube
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5. Bendición: Jesús camina entre nosotros.

Texto bíblico: Mc 5, 21-34.

Reflexión: 
Jesús quiere que nuestras vidas, como la suya, sean vidas que curen, que sanen 
a un mundo herido. Pero también nosotros tenemos heridas, dolores, preocupa-
ciones, angustias y temores. Y aun así, quiere que seamos sanadores heridos en 
proceso de curación. Él quiere acercarse hoy a nosotros y dejarse tocar, así como 
un día fue tocado por la mujer enferma del Evangelio que acabamos de escu-
char. Ahora, el Santísimo caminará entre nosotros (Alternativa: “Ahora, el Santí-
simo quedará más cerca de nosotros, sobre tal mesa o altar, para que podamos 
acercarnos a Él”). Cuando lo veas cerca, aproxímate a Él y tócale, extendiendo tu 
mano respetuosa y delicadamente. Al tocarlo, pon en Él tus preocupaciones y 
todo lo que te duele, lo que te hiere. Déjate alcanzar por su gracia y misericordia, 
y también tú vive, como Él, siendo reflejo del amor de Dios. 

Santísimo camina entre las personas, mientras éstas se acercan a tocarle (o 
está en una mesita ubicada de manera bien central en el templo). 

“Necesito de tu amor”
Escuchala en Youtube

6. Oración por las vocaciones mercedarias.

Guía o presidente: 
“Siguiendo a Pedro Nolasco e iluminados por su carisma, los mercedarios creemos que nuestra misión liberadora pertenece
a la naturaleza de la Orden y la ejercemos en nombre de la Iglesia, desde una íntima comunicación con Dios y una real enca
nación en las necesidades de los hombres” COM 13

ORACIÓN POR LAS VOCACIONES MERCEDARIAS

Oh María de la Merced, Madre de la Iglesia y de Cristo, 
Sumo y Eterno Sacerdote, a ti acudimos tus hijos

 a pedirte humildemente que despiertes nuevas vocaciones sacerdotales y religiosas 
para el servicio del Pueblo de Dios en tu familia mercedaria. 

Fortalece nuestros hogares en la fe que da frutos; 
surjan de ellos los apóstoles y testigos de tu Hijo. 

Llama al corazón de nuestros jóvenes invítalos y atráelos al corazón de Cristo; 
descubran a su calor la misteriosa belleza 

de la entrega total al servicio del evangelio 
y de todo hombre inquieto por la verdad. 

Madre de nuestra familia mercedaria, 
danos sacerdotes santos, danos vocaciones religiosas. 

Amén

7. Reserva del Santísimo (Mientras se canta).

De fondo, puede sonar una canción (Propuesta: “Necesito de tu amor”, de Eduardo Meana, cantada por coro Pascua Joven).
Luego de recorrer unos minutos el templo, el Santísimo vuelve al altar.



Domingo del Buen Pastor

4o Domingo de Pascua: 

Introducción: 
Buenos días hermanas y hermanos en Cristo. Nos encontramos en el cuarto domingo de Pascua y cele-
bramos a Jesús, el Buen Pastor. Hoy la Iglesia celebra la Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones 
sacerdotales y religiosas, y como Familia Mercedaria que peregrina en Chile, pedimos al dueño de mies 
para que envíe abundantes vocaciones a nuestra Orden y a la Iglesia entera.

1a  lectura: Hechos 4, 8-12: 
El apóstol Pedro pregona que Dios resucitó a Jesús, haciéndole fuente de salvación para todos nosotros. 
¿De qué necesitas ser salvado, sanado y liberado hoy?

2a  lectura: I Juan 3, 1-2:
Por el poder del Espíritu Santo, que recibimos el día de nuestro bautismo, hemos sido adoptados por el 
Padre Dios en Cristo Jesús, como sus hijos e hijas muy amados. ¿Vives como digno hijo o hija del buen 
Padre Dios? 

Evangelio de: Juan 10, 11-18: 
Jesús se presenta a sí mismo como el Buen Pastor, pastor de un solo rebaño, que se entrega voluntaria-
mente para que los suyos gocen de vida en abundancia. Él nos conoce y nos llama a seguirlo. ¿Escuchas 
su voz que te llama? Pongámonos de pie, y aclamemos el Evangelio.

Oración Universal
Levantemos, hermanos, nuestros ojos a Cristo, el verdadero Pastor de nuestras vidas, y pongamos en 
sus manos, con toda confianza, las necesidades de los hombres y mujeres de nuestro tiempo.  

1. A Cristo el Buen Pastor, pidámosle por el Papa Francisco y por los religiosos y religiosas mercedarias,  
para que apacienten santamente al rebaño que les fue encomendado. Roguemos al Señor…

  El Buen Pastor
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2. A Cristo el Buen Pastor, pidámosle por los que más sufren, por aquellos que viven en la desesperanza, 
por los que carecen de trabajo y por quienes sufren la cautividad en sus múltiples formas. Que a ellos 
también los alcance la Buena nueva de la resurrección de Jesús. Roguemos al Señor…

3. A Cristo el Buen Pastor, pidámosle por el mundo entero, para que  cese la guerra y la violencia y su 
resurrección traiga la paz y la esperanza. Roguemos al Señor…

4. A Cristo el Buen Pastor, pidámosle por los que tienen la tarea de gobernar nuestro país, por los que 
ejercen la autoridad, para que lo hagan con justicia, responsabilidad y caridad, velando especialmente 
por los intereses de los más necesitados. Roguemos al Señor…

5. A Cristo el Buen Pastor, pidámosle por las vocaciones en nuestra Familia Mercedaria, ya sea para una 
vida laical comprometida, matrimonial, sacerdotal o religiosa. Que nunca falte quienes con la generosi-
dad de sus vidas transparenten el carisma redentor y sirvan a sus hermanos y hermanas siguiendo el 
ejemplo de San Pedro Nolasco. Roguemos al Señor…

Padre Dios que has congregado a tu pueblo para que celebre la bondad que has demostrado con el 
ministerio de tu Hijo, el Buen Pastor, te pedimos que escuches nuestras plegarias y atiendas las necesi-
dades de tu pueblo que ha puesto todas sus esperanzas en la resurrección de nuestro Señor Jesucristo, 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

Ofertorio: 
El día de hoy, en que la Iglesia entera hace oración por las vocaciones, como comunidad que comparte 
el carisma de la Merced, queremos ofrecer simbólicamente al Señor algunos signos característicos de 
nuestra espiritualidad, que nos muevan a orar por las vocaciones, y a ofrecer la propia vida como testi-
monio del amor de nuestro Buen Pastor, Jesús Redentor.

• Presentamos el escudo mercedario: la Cruz blanca sobre el fondo rojo sangre, sim-
boliza la inocencia y pureza del Cordero de Dios, que derramó su sangre redentora 
por nuestra liberación. La barras color rojo sangre son símbolo del amor y caridad 
de nuestro Redentor, que han de animar nuestro servicio a los cautivos; y las barras 
amarillo oro, son símbolo de la nobleza de nuestro ideal de llevar la libertad a los 
cautivos de hoy. 

• Presentamos las cadenas, símbolo de cautividad y liberación.  Para esto fue fun-
dada la Orden de la Merced, para romper y liberar las  cadenas que oprimen y escla-
vizan al ser humano, bajo el amparo de María de la Merced nuestra “sin igual Madre 
y Protectora”.

• Pan y vino: Presentamos al Señor, pan y vino que por la acción del Espíritu Santo se 
convertirán en Cuerpo y Sangre de Jesús.
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Post-Comunión

Monición: ahora, les invitamos a ver un vídeo relativo a las vocaciones. Que éste sea para nosotros estí-
mulos para orar por las vocaciones en la Iglesia, y para preguntarle a Jesús, con valentía: “¿Qué quieres 
de mí, Jesús?”

Procede a mostrarse alguno de los dos vídeos que se proponen a continuación

Quien preside anima a la comunidad a rezar juntos la oración por las vocaciones mercedarias (puede ser ésta u 
otra oración):

Oh Dios, 
que llamas a hombres y mujeres de tu pueblo

 a seguir el modo de vida de tu Hijo, 
pobre, casto y obediente.

Derrama sobre tu Iglesia el Espíritu Santo, 
para que de ella surjan testigos 

que proclamen la buena nueva a los pobres 
y la libertad a los cautivos. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén.

“Jesús llama a Mateo”
https://www.youtube.com/shorts/_fcsHSpctyM

“Papa Francisco - JMJ 2023”
https://www.youtube.com/shorts/49xcRcauHI0


